


Mañana he de morir. Quisiera 
descargar mi alma de un 
gran peso. Amaba a los 
animales, mi mujer lo sabía 
y me hizo un regalo.

Jugaba 
con el 
gato...

 ...pero empezaba a 
encariñarme con 
el alcohol.

Y enton-
ces...

45



Todas las noches iba al bar...

...y a la  
vuelta...

¡Maldito!

Al día siguiente 
lamentaba mi 
barbarie.

46



El alcohol hacía estragos...
Odiaba al gato. Había decidido 

deshacerme de él.

...No podía 
soportar el 
horror de mi 
crimen.
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Al día siguiente, como un 
castigo divino, el fuego se 
apoderó de mi casa. Logré 
huir con mi esposa y un 
sirviente.

Algunos días 
después, fui 
a visitar las 
ruinas...

Una multitud 
miraba con 
curiosidad una 
figura grabada 
sobre los 
restos de una 
pared.

Me acerqué...

Durante meses, no 
logré ahuyentar el 
recuerdo del gato 
tan cruelmente 
sacrificado.
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Llegué a lamentar la 
pérdida del animal.

Hasta que, una noche, en 
un bar, vi un gato.

Era tuerto...
...y tenía una mancha 
blanca en el pecho.
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El gato me siguió 
hasta mi casa.

Simpatizó enseguida
con mi esposa y...

Yo empecé a 
odiarlo.
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De a poco, la 
mancha blanca en 
su pecho empezó a 
cambiar.
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El 
diablo 
se 
apoderó 
de mí...
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¡No!  
¡No lo 
mates!

Nunca nadie encon-
trará el cuerpo...
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Buscaba al 
gato, pero se 
había ido.

Finalmente, logré dormir. 
Sí, dormí profundamente 
con el peso de este crimen 
sobre mi alma...

Algunas 
semanas 
pasaron. 
El gato no 
volvió...

...y un día, la policía...

Pasen, 
señores.
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Registraron la casa y, al final, 
bajaron al sótano.

Se iban a ir. Pero mi orgullo 
fue más fuerte que mi razón.

Señores... 
Esta es una 
casa bien 

construida...

Son paredes 
de gran 

resistencia. 
¡Miren!

Apenas el eco 
de mis golpes se 
hubo apagado...

55




